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REVISTA MENSUAL 

UNA NAVIDAD CADA AÑO 

I A  capacidad de trivialización de nuestro tiempo 
es ilimitada. Todo tiende a adquirir la forma 

del consumo en la sociedad de masas. El brillante 
papel de celofán envuelve al hombre en las socie-
dades occidentales haciéndole olvidar los fundamen-
tos y el sentido de muchas cosas que, como la Na-
vidad, deberían traer cada año un intento de acer-
camiento entre todos, de paz, de redención. La Na-
vidad llega cada año a un mundo roto, enfrentado, 
donde ni uno solo de los problemas importantes 
(hambre, analfabetismo, guerra, racismo, explota-
ción del hombre por el hombre) han sido resuel-
tos. En ese contexto, el mensaje de Redención na-
videño, redención universal, ha conseguido pasar 
desapercibido o falseado, envuelto en bucólicos an-
gelitos, en convenciones sociales y hasta en tranqui-
lizador de las buenas gentes satisfechas por la pro-
digada beneficencia, por la almibarada ración de 
«buenos sentimientos» dosificados en una noche 
de un año que tiene 365 días, Una noche que, sin 
embargo, no tiene sentido apartada del resto de 
aquello que vino a anunciar. Un Mensaje que los 
hombres han hecho hasta ahora imposible y que no 
es lícito intentar disfrazar tras frívolos colorines. 

Una Navidad cada año, un Mensaje de Amor di-
suelto en el dolor y en la desesperación de millones 
de seres humanos que asisten al espectáculo no ya 
de insolidaridad por parte de muchos países de tra-
dición cristiana, sino incluso de la pervivencia y 
sostenimiento de formas de agresión y de explota-
ción en nombre de unos principios que nunca po-
drán defenderse con la Fuerza o por la imposición 
de las armas. La Buena Nueva que llegó a los hom-
bres hace veinte siglos sigue teniendo plena vigencia 
en un mundo capaz de llegar a las estrellas mientras 
se muestra impotente para superar sus propias con-
tradicciones, incluso para poner fin a la lucha fra-
tricida, en diversos niveles desde la guerra calien-
te y abierta a la institucionalización de la injusticia 
y la segregación, que enfrenta a unos hombres con 
otros, aunque de ese enfrentamiento no todos sean 
igualmente culpables. La Navidad que llega este año 
a un planeta que ha añadido nuevos puntos de fric-
ción a los anteriores, arrastrados ya desde hace de-
masiado tiempo, la Navidad que habla de Amor en 
un contexto de odio y de intereses, que habla de 
igualdad en una realidad que entroniza las diferen-
cias de clase, de libertad en medio de las perse-
cuciones, una Navidad que renueva cada año la 
esperanza de los pobres y de los oprimidos, ya que 
a ellos, especialmente a ellos, va dirigido el Mensaje 
que no es lícito presentar como evasión o como dro-
ga. El que nació en Palestina hace dos mil años fue 
un Grito que es estímulo, acicate y mandato para 
edificar una paz cuya ausencia la Humanidad padece. 
Una paz no basada en el predominio de los fuertes, 
ni impuesta por la fuerza, sino hallada en la soli-
daridad y la justicia. La Navidad llega cada año 
como un amigo a quien no se quiere oír. Demasia-
dos intereses confabulados impiden trascienda su 
voz. A pesar de todo aquí está de nuevo, como to-
dos los años, desafiando con su presencia un mundo 
que la disfraza o no la reconoce. 


